EL NUEVO PAPA, HOY

Al llegar el último adios al Pontífice Juan Pablo II, nace una incógnita, que es la sucesión del mandatario fallecido, y más allá de las profecías o de las agorerías, que si es negro o blanco, amaricano, europeo, africano o asiático, hay una serie de grandes temas, a los que el venidero no va a poder esquivar en su tratamiento, sea de donde sea, y piense como piense.

Qué nos ha pasado con lo preceptuado en el Concilio Vaticano II, salvo la reforma litúrgica con la posibilidad de las celebraciones en lengua vernácula, o en la instauración del Diaconado Permanente, en lo demás, nada se hizo.

En correlato con esto en América nos olvidamos de los documentos de Medellín y Puebla, sin contar que en una época pasada de nuestra Patria, en que llevar encima el Documento de Puebla, era más peligroso que llevar una bomba en el portafolios, pero pocos fueron los que reclamaron, los teólogos de la liberación fueron silenciados y sus obras “misteriosamente” desaparecidas de las librerías, tal el caso del brasileño Leonardo Boff, y ni que hablar de las teólogas feministas com la monja Ivonne Guevara o el caso de las norteamericanas que llegaron a enfrentarse cara a cara con el Papa, reclamando la igualdad de la mujer frente al sacerdocio o la participación en el Gobierno de la Iglesia, y que no se trataba de monjas “cualquieras”, sino que todas ellas tenían títulos y doctorados en Teología superiorse a los de muchos eminentes teólogos masculinos, en la práctica las ignoraron.

En la Argentina queda pendiente la rehabilitación de ,los obispos tercermundistas, de los que recuerdo a Angelelli, Ponce de León y Zaspe, el esclarecimiento del asesinato de los dos primeros, sin contar con la larga lista de sacerdotes muertos y detenidos. 

En contraparte de esto aclarar y denunciar hasta donde sea preciso a los sacerdotes que participaron del genocidio desatado en el último proceso militar, son todas explicaciones “tibias” y no comprometidas, nadie sanciono al sacerdote Von Bernick, o a Videla que sin lugar a dudas merece la calificación de “pecador público”, pero le seguimos administrando la Eucaristía, como si nada hubiera pasado.

No hemos visto nunca que un obispo o un sacerdote haya sido excomulgado por haber abusado o violado a niños, y en los diarios hemos visto muchas noticias sobre éste desagrable tema.

Nos debemos un amplio debate sobre la salud reproductiva, no podemos como el aveztruz esconder la cabeza, y como no veo no siento, me callo. 

Debemos encarar un debate que no sea escandaloso ni mojigato sobre el aborto, la anticoncepción y la prevención del VIH/SIDA, debatir, no escapar y no presionar, si es posible llegar a definir los casos “extemísimos” en los que pueda precticarse un aborto (p.ej: cuando peligra la vida de la madre), el uso de los preservativos, era explicado por doctores de la Iglesia hace casi 400 años, luego volvimos hacias atrás, sobre el VIH/SIDA enseñar a todos a cuidarnos, y si la solución de parte de esos cuidados es el uso del preservativo, bienvenido sea.

Otra parte del debate ha de estar ocupada por el Derecho a la Salud y a la Vida, del aborto, ya hablamos y nos quedan temas tan urticantes como la eutanasia, el uso de las células madres y la clonación

Ante un mundo donde las estadísticas discretas nos dicen que un 40 % de la población mundial es bisexual, donde hoy sabemos con bastante seguridad que las tendencias sexuales obedecen a predisposiciones genéticas, creo que tenemos que apartarnos del concepto que la homosexualidad es un pecado, en todo caso un homosexual, obedece a predisposiciones genéticas, hoy nadie dice que un zurdo (por ejemplo), es un pecador, es un tipo que escribe con la mano izquierda, y basta.

Cual va a ser la actitud e la Iglesia frente al travestismo, al transgenerismo, acordar que el ser humano tiene derecho a su identidad de género.

No me interesa hablar del divorcio, pues primero debemos precisar si realmente el matrimonio es un sacramento, nuestra tradición judaica nos lleva al Libro del Levítico, colección de leyes del pueblo judío donde poco menos que “todo” estaba previsto, sin embargo el Levítico, nada nos dice con relación al matrimonio, y no nos dice nada, porque el matrimonio era un acto puramente civil, los contrayentes firmaban el contrato matrimonial sobre el lecho nupcial, lo hacían de rodillas, luego de lo cual su parientes hacían sobre los desposados oraciones pidiendo a Dios que tuvieran nutrida descendencia  (Cristo en las bodas a las que acudió, hizo regalos, pero no hizo nada que señalara a los esponsales como un acto religioso), y así siguieron las cosas en la Iglesia Primitiva, casi hasta el siglo XII, porque la Iglesia terció para tener poder y figuración en las bodas de reyes y príncipes, de esto por el año 1994 la Iglesia Metodista de Argentina, hizo un hermoso trabajo, si  esto es así (que lo es), no vale la pena ningún debate sobre el divorcio, religioso, no podemos anular lo inexistente.

El celibato sacerdotal es otro de los temas “al rojo vivo”, se impuso esta práctica por problemas económicos que dada tenían que ver con lo religioso.

Larga es la lista de lo que debemos tratar para tener una mejor Iglesia, es tarea del nuevo pontífice, lanzar la discusión al ruedo, y que Dios lo ayude,a él y a nosotros.
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